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PRESENTACIÓN DE, “EL 
TESTIMONIO DE UNA 
SUPERVIVIENTE DEL 

HOLOCAUSTO NAZI”, DE 
CARMEN ROCAMORA, 

MARQUESA DE MIRASOL.
Juan Carlos Sanz-Briz

Señoras y señores. Muy buenas tardes y bienvenidos a este 
histórico e impresionante salón de la Matritense. Veo que está 
repleto de gente. Muchas gracias a todos por haber acudido. 
Es un honor para mí presentar el nuevo libro de Carmen Ro-
camora: “El testimonio de una superviviente del Holocausto 
Nazi”.

Carmen Rocamora, Marquesa de Mirasol, es una destaca-
da experta en arte contemporáneo, período que sigue inves-
tigando y sobre el que ha publicado extensamente. No voy a 
hablar sobre ella todo lo que se merece, porque muchos de 
ustedes la conocen mejor que yo.

Dicho esto, me gustaría mencionar que Carmen es crítico 
de arte, conferenciante y escritora.

Hoy, presentamos la sexta obra que publica. Sus prime-
ras obras fueron sobre arte y son excelentes. Ésta, transcu-
rre cronológicamente al mismo tiempo que Pablo Picasso, y 
otros genios, seguían impulsando el Arte Moderno en Paris 
en 1944, pero muy poco tiene que ver con el arte. Todo lo 
contrario. Versa sobre el Holocausto. Paradójicamente, crea-
ción artística y destrucción humana, ambas, con intensidades 
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sobrecogedoras, ocurrieron muy cerca y simultáneamente en 
Europa.

Muchas gracias Carmen, por invitarme a hablar hoy sobre 
tu libro.

El Holocausto eliminó de la faz de la tierra, por el mero he-
cho de ser judíos, a seis millones de seres inocentes, en poco 
más de cinco años. Sigue siendo, con gran diferencia, una de 
las mayores tragedias de la Humanidad, entre otras razones, 
por su injusticia, crueldad y enorme número de víctimas.

Se podrá perdonar, pero nunca olvidar.

El ser humano sigue sin aprender del pasado, y, desgracia-
damente, vuelve a cometer los mismos errores, una y otra vez. 
A pesar de lo mucho que se ha hablado, escrito y recordado el 
Holocausto, los genocidios y crímenes contra la humanidad 
no han cesado desde entonces.

Por citar algunos ejemplos, véase lo ocurrido hace algunas 
décadas en Camboya - principalmente con los jemeres, el de-
nominado ¨auto genocidio”, y en Ruanda - donde cientos de 
miles de tutsis fueron exterminados por los hutus, sin olvidar 
que, por esos mismos años, a pocos kilómetros de Venecia, 
en la ex Yugoslavia, se produjeron horribles matanzas étnicas. 
Mas recientemente, lo ocurrido en Iraq y Siria - con cristia-
nos y yahidíes - y en Myanmar con los rohingyás, a pesar de 
que la líder civil de este país, fuera y siga siendo - Premio 
Nobel de la Paz.

Hace algunas semanas, el Senado americano condenó 
enérgicamente a China por sus abusos con los Ugures, una 
comunidad musulmana suní que habita en la región de Shin-
yian, desde el siglo IX. Según sus datos, posiblemente, hasta 
2 millones de sus miembros – hombres, mujeres y niños - de 
todas las edades - han sido trasladados a ¨campos de reedu-
cación¨.
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¿Se imaginan ser uno de ellos?

Hay que evitar, a toda costa, que estas tragedias se repitan.

La historia nos demuestra que los genocidios y crímenes 
de lesa humanidad se fraguan silenciosamente. Técnicamen-
te, hay diferencias entre unos y otros, pero en definitiva son 
lo mismo. Poca gente se percata de su puesta en marcha, hasta 
que aparecen noticias sobre sus primeras víctimas. Hoy, afor-
tunadamente, gracias a los observatorios de las organizacio-
nes de derechos humanos, las redes sociales y las nuevas tec-
nologías, al menos, nos enteramos mucho antes de ello.

Estamos en la era de la prevención. Queremos prevenir en 
todos los campos. Hemos logrado algunos avances, por ejem-
plo, con los accidentes, la salud y la economía. Pero en lo que 
se refiere a los genocidios, los crímenes de guerra y de lesa 
humanidad, todavía no podemos ni prevenirlos, ni cortarlos 
de raíz.

En cambio, lo que SÍ se ha demostrado – y esto es funda-
mental - es que PODEMOS DETENERLOS. Sin intervenir 
bélicamente - como ocurrió en Myanmar - o mediante la fuer-
za - como ocurrió con DAESH.

La opinión pública es clave para que medios de comunica-
ción, gobiernos, organismos y alianzas internacionales y per-
sonas de peso en el mundo, se movilicen, ejerzan presión y 
logren pararlos, lo antes posible. Para que la opinión pública, 
es decir, CADA UNO DE NOSOTROS - se oiga con fuerza, 
tenemos que ser muy conscientes de las atrocidades que ocu-
rren en los genocidios y situaciones similares.

Carmen Rocamora, con este libro, contribuye de forma 
contundente a lo anterior. Nos lo explica con la mayor clari-
dad y detalle.

Relata lo que le ocurrió a Judith Rossemberg en la Segun-
da Guerra Mundial. Judith era una mujer joven, húngara, 
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casada y madre de una niña de corta edad. Era inteligente, 
educada, culta, guapa y elegante. Además, buena y generosa. 
Tenía familiares adinerados, y como era tenaz y trabajadora, 
su negocio marchaba bien. No tenía problemas con nadie. 
Simplemente, vivía feliz con su familia en Budapest. En defi-
nitiva, era una mujer estupenda a la cual no se le podía repro-
char nada. Sin embargo, para los nazis, Judith, tenía una tara 
insalvable: era judía.

Les voy a pedir que, por favor, intenten viajar mentalmente 
a la época en la que transcurre la obra. Los finales de la segun-
da guerra mundial.

Hitler estaba perdiendo la guerra cuando invade Hungría 
en marzo de 1944. Tenía dos objetivos: Primero - frenar el 
avance del Ejército Rojo hacia Berlín y Segundo - aniquilar el 
último reducto importante de judíos que quedaba en Europa. 
Para garantizarse esto último, ordena a Adolf Eichmann - su 
máximo experto en exterminación de judíos - a dirigir perso-
nalmente, in situ, la operación.

Tal era la obsesión de Hitler por implementar en Hungría, 
lo antes posible, “su solución final”, que utiliza la mayoría de 
sus trenes - no para transportar tropas y armamento al frente 
- como hubiera sido lo lógico - sino para deportar a judíos, 
a los campos de la muerte. Eichmann, en menos de 8 meses, 
a través de distintos métodos, logra exterminar al 70% de la 
población hebrea húngara. Casi 600,000 personas.

Fue un infierno. Por mencionar un ejemplo gráfico: las 
caudalosas aguas del Danubio, llegaban a teñirse de rojo, por 
las continuas ejecuciones sumarias que tenían lugar en sus 
orillas. No entro en más detalles.

Como les decía, el libro nos cuenta lo que le pasó a Judith.

La narración arranca en Budapest, lugar donde era un pri-
vilegio vivir, en plena guerra. Una ciudad, segura, señorial, de 
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buen ambiente y con costumbres del recientemente extinto 
Imperio Austro-Húngaro. Estaba bien abastecida. No faltaba 
casi de nada. Gozaba de una agradable vida social, cultural, 
artística y tradición musical.

En Budapest, se vivía de maravilla, comparado con la ma-
yoría de las otras capitales europeas. Era, sin duda, un peque-
ño oasis de paz, ajeno a los horrores de la guerra, por haberse 
alineado Hungría con Alemania, poco después del inicio de 
la contienda.

Aunque la comunidad judía había sufrido cierta discri-
minación legal y laboral, las cosas no habían ido mucho más 
allá - hasta el punto - de que muchos judíos huyeron con sus 
familias, de Alemania, Austria y Eslovaquia para instalarse a 
vivir allí.

Todo cambia de la noche a la mañana, cuando Alemania in-
vade Hungría, al enterarse de que su regente - Miklós Horthy 
- estaba negociando en secreto, desertar el EJE y firmar la paz 
con Stalin. Budapest se vuelve inmediatamente una ciudad 
peligrosísima para todos sus habitantes, y especialmente para 
los judíos. En sus cielos, los bombardeos aliados empiezan y 
rápidamente se multiplican.

De sus tranquilas calles, de repente, se apoderan, sembran-
do el terror, las SS y sus milicianos húngaros: los nylas, quie-
nes, eran incluso más agresivos que lo nazis, con sus compa-
triotas judíos. Poco después de tomar el control de la ciudad, 
la Gestapo confisca la maravillosa casa llena de obras de arte 
de Judith y la confina, junto a su hija, en un piso diminuto, 
lleno de chinches, propiedad de un conductor de tranvía, en 
el cual fueron hacinados muchos más judíos.

Imagínense cuantísimo cambian las apacibles vidas de Ju-
dith y su hija, en un instante, a partir de ese momento.
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Continúo: logran escapar, pero poco después, detienen a 
Judith y esta vez, la meten en un tren de ganado, rumbo a 
su primer campo de concentración. Su situación se complica 
dramáticamente. No voy a contarles qué otras cosas le ocu-
rren a Judith. Mejor es que lean el libro porque creo que les 
va a gustar. Y mucho.

Es una historia real, corta, dura, a veces muy triste, pero 
en todo momento muy interesante. Emocionante. Y, con una 
gran cosa: … y es que Judith jamás pierde ni la esperanza ni 
las ganas de seguir viviendo, lo que le permite, finalmente, 
salvarse y reencontrarse con su adorada hija.

Provoca que a uno le hierva la sangre. Cautiva. Impacta. 
Está muy bien escrita. Tiene mucho gancho. Yo me acabé el 
libro de un tirón. No pude soltarlo.

Enhorabuena Carmen.

Afortunadamente, tal y como le ocurrió a Judith Rossem-
berg, algunas personas lograron salir con vida de los campos 
de exterminio nazis. Cuando las liberaron, no se lo podían 
creer. Estaban aturdidas. No sabían ni qué hacer ni adónde 
ir. Como prisioneros, su experiencia fue atroz, pero también, 
después de ser liberados lo pasaron muy mal. A muchos, ni 
les creían y casi nadie les ayudaba. Se convirtieron, práctica-
mente, en una tara. Algunos supervivientes incluso sufrieron 
remordimientos, por haber sobrevivido. Como le sucedió a 
Judith, no solo perdieron seres queridos, bienes, trabajo o 
negocios, sino que, además, tuvieron que enfrentarse al muy 
duro y difícil reto de rehacer sus vidas, muchas veces, en paí-
ses lejanos y ajenos. Encima, con lesiones físicas y psicológi-
cas.

Por fortuna, bastantes supervivientes - Judith incluida - 
acabaron forjándose nuevas vidas estupendas.
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Judith Rossemberg, como todos los demás supervivientes 
del Holocausto, es un gran ejemplo, de cómo el espíritu hu-
mano puede sobreponerse a las circunstancias más trágicas.

He tenido la oportunidad de conversar, largo y tendido, 
con algunos supervivientes. Me hubiera encantado conocer 
a Judith Rossemberg. Me consta, que, a la mayoría de los su-
pervivientes, no les gusta hablar de lo que les ocurrió. En mu-
chas ocasiones, no cuentan nada ni siquiera a sus cónyuges, 
hijos o familiares cercanos. ¡Imagínense!

Violeta Friedman, también superviviente y persona clave, 
para que la negación del Holocausto pasara a ser delito pe-
nal en España en 1995, cuenta en sus memorias, como ella y 
su muy querida y cercana hermana, durante décadas después 
de su liberación, jamás se contaron sus atroces experiencias 
como prisioneras en Auschwitz y otros campos.

Lo que les pasó, son recuerdos que, en general, los super-
vivientes quieren borrar de sus vidas y de sus mentes.

Por eso, me impresiona mucho – Carmen - cómo lograste 
que Judith se abriera y te contara con detalle sus avatares. Su-
piste hacerle sentirse muy cómoda.

Has de ser buena psicóloga y tener mucha mano izquierda, 
además de muy buena pluma.

Qué acierto que cuando la conociste decidieras - prime-
ro - recabar su historia durante horas, días y semanas, con 
perseverancia, y - después de un tiempo - tener el coraje de 
escribirla. Has sacado a la luz un testimonio vivo muy valioso 
y reivindicado lo que se sufre en un genocidio. Me ha encan-
tado tu libro Carmen y te deseo mucho éxito con él. Cuanta 
más gente lo lea, mejor.

Creo, que suscitará en sus lectores, el deseo de no ser indi-
ferentes, de no cerrar los ojos y de ayudar en lo posible, para 
que nadie vuelva a ser injustamente, perseguido, privado de 
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su libertad o aniquilado, por motivos raciales, de nacionali-
dad o de convicciones y creencias.

Enhorabuena Carmen por contribuir a esta gran causa: la 
defensa de los más elementales derechos humanos.

Muchas gracias,

Real Sociedad Económica Matritense de Amigos del País

27 de febrero de 2019
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